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CRÓNICA D E 
F 1 G U E R A S 
FIGUERAS. — Rambla Sant Jorclú 
LA, PUNTO NEURÁLGICO 
DE LA CIUDAD 
Con la llegada del año nuevo Figueras estrenó 
nueva Rambla. El paseo más céntr ico e impor-
tante de la c iudad v io remozado su pav imento 
con un fel iz proyecto del a rqu i tec to munic ipa l 
y ba jo un presupuesto de un mi l lón de pesetas. 
Los figuerenses se sienten muy orgullosos de 
su Rambla, pues op inan que no hay ninguna ot ra 
de tanta envergadura en las localidades de la 
prov inc ia de Gerona, aparte de hallarse si tuada 
en el m ismo corazón de la c iudad. Cada día los 
figuerenses cruzan su rambla en varias ocasio-
nes: los colegiales para ir a sus estudios, las 
amas de casa para acudir al mercado, o t ros para 
irse al cine o s implemente para dar una vuel ta. 
Es raro el c iudadano que no cruza por a lguno de 
los ángulos de la Rambla una vez al día. Nada 
menos que once calles desembocan en ella y la 
cruzan la ant igua carretera de M a d r i d a Francia 
y las de Olot a Rosas y a Port -Bou. En la Rambla 
se concentra todo un aglomerado cosmopol i ta y 
es pun to neurálgico de su h is tor ia f ís ica, comer-
c ia l , mo ra l , etc. 
La Rambla ha c u m p l i d o los c iento cuarenta 
años de existencia. Antes era s implemente el 
cauce descubier to de la r iera Galligans, un apren-
diz de río que ha tenido alta repercusión para IB 
c iudad. Nace en el t é rm ino de Llers, al Oeste de 
la c iudad, y recoge las aguas pluviales de los to-
rrentes de los Avalls (procedente del paraje de-
nominado Brugueta, en L le rs ) , de los Carniceros 
(Para je Puig d'en Clos, en el m ismo t é r m i n o ) y 
de las Comas (en la Garr iga, en el té rm ino de 
A v i ñ o n e t ) . Se a l imenta únicamente del agua de 
l luvia, a pesar de que en época pre tér i ta su cau-
dal era constante por las numerosas fuentes y 
manantiales que manaban en la par te alta del 
t é rm ino mun ic ipa l . Durante var ios c ientos de 
años f o r m ó una barrera natura l al Sur de la v i -
lla, al m ismo t iempo que servía para lavandería, 
abrevadero de caballerías, etc. Desemboca en el 
r ío Manol y actua lmente lleva ún icamente, salvo 
las épocas de l luvia, el caudal que le dan las 
aguas residuales de la c iudad al haberse conver-
t ido en el ver tedero púb l ico cub ie r to en la ma-
yor par te de su cruce por el t é rm ino mun ic ipa l . 
Su a foro aguas abajo de Figueras es de más de 
dos millones de l i t ros d iar ios de l íquidos, 
La p r imera referencia que se posee de la 
real ización de obras sobre el cauce de la r iera 
Galligans, datan del sño 1400 en el cual se ten-
d i ó un puente en lo que hoy es placeta baja de la 
Rambla. Por allí cruzaba el camino que desde el 
Perthus conducía hasta Gerona y con el puente 
se ev i taron los pel igros de las riadas de aguas. 
Pero la cober tura de la r iera Galligans no se in i -
ció hasta pr inc ip ios del siglo pasado. 
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Siendo alcalde de Figueras don Joaquín Caa-
maño se in ic ia ron en el año 1828 los t rámi tes 
para los t rabajos de cober tura . La c iudad, en 
conmemorac ión de este alcalde, le puso el nom-
bre en una de las calles, precisamente la que dis-
cur re toda ella sobre la cober tura de la r iera. 
El alcalde Sr. Caamaño p id ió autor izac ión al 
rey para llevar a cabo las obras, encontrándose 
con la existencia de un mo l i no en la parte alta 
de la actual ramb la , p rop iedad de un tal señor 
Puig. Este mo l i no aprovechaba la cor r ien te del 
agua, lo que viene a demost rar que en aquel en-
tonces el caudal de agua natura l era muy impor-
tante. Las gestiones fueron muy laboriosas, pues 
el señor Puig no quería ceder el mo l i no y el 
Ayun tamien to tampoco estaba dispuesto a ser 
muy espléndido en la indemnizac ión. En el trans-
curso de estas gestiones, se presentó en la loca-
l idad una epidemia de f iebre que consigu ió el 
al lanamiento de todas las d i f icu l tades, siendo ad-
qu i r i do el mo l i no por la cant idad de 4.560 l ibras 
catalanas. 
Se celebró subasta públ ica sin presentarse 
ningún cont ra t is ta de la local idad lo que obl igó 
a que viniera uno de Barcelona para real izar la 
obra . Se const ruyó un gran t r amo de bóveda, a 
base de muros de mainposter ia y unos arcos de 
ladri l lo en sardinel , de una gran consistencia. 
Para el pago de las obras se impus ieron unos 
a rb i t r ios especiales, cuya cant idad fue luego 
usada para o t ros pagos más urgentes, teniendo 
en cuenta la presencia de unos años de fuertes 
luchas revoluc ionar ias. F inalmente pudo t e rm i -
narse el p r imer t r a m o de cober tu ra , sobre la 
cual nació la rambla , 
El p r imer prob lema planteado una vez cu-
b ier ta la r iera, fue el del carácter que debía dar-
se a esta zona, pues había quien sostenía que po-
día venderse para solares, mient ras que o t ros 
mantenían su postura de conver t i r l o en vía pú-
bl ica, que fue la que fe l izmente prevaleció. 
El p r i m e r pav imento de la Rambla fue de 
t ierra para seguir luego con uno de a lqu i t rán , 
sobre el que se co locaron más tarde unas lose-
tas de ho rm igón que han durado más de cua-
renta años y que fueron arrancadas en el pasado 
o toño , para la nueva pav imentac ión a base de 
grandes piezas de terrazo. Corpulentos árboles 
plátanos crecen en las partes laterales, con una 
gran f rondos idad que sin duda está a l imentada 
por atrevidas raices que se han f i l t r ado hasta el 
cauce mismo de la r iera. La f rondos idad de estos 
árboles son un p a t r i m o n i o c iudadano que ha 
sido defend ido s iempre con gran pasión. Hace 
cuest ión de doce años, el Ayun tamien to com-
p robó la presencia de una enfermedad que afec-
taba estos plátanos y hacía temer por su longe-
v idad. Hubo cr i ter ios di ferentes sobre la nece-
sidad de co r ta r los árboles y reemplazarlos por 
o t ros de nuevos, hasta que prevaleció, prev io los 
asesoramientos técnicos precisos, el de coronar 
intensamente los árboles, mot ivando una c lamo-
rosa queja del vec indar io temeroso de perder 
esta vegetación. Pero al año siguiente los árbo-
les a largaron nuevas ramas sanas y al poco t iem-
po vo lv ió a cubr i rse de verdor . Se habían sal-
vado estos enhiestos guerreros vegetales. 
Su impor tanc ia comerc ia l se Inicia con los 
grandes mercados de f inal del siglo pasado y 
p r i nc ip io del actual , de! cual se conservan cur io-
sas fotograf ías c|ue denotan todo el carácter tí-
pico de la época. Aún no hace muchos años se 
celebraban en los días de mercado la venta de 
objetos de esparto y análogos. Hoy la rambla es 
el cent ro comerc ia l que alarga sus tentáculos 
por todas las calles que desembocan en ella, Sus 
establecimientos hablan todos los id iomas, pues 
la presencia masiva de tur is tas ext ran jeros la 
hacen una to r re de babel. Allí se discute de ne-
gocios y se hacen impor tan tes operaciones, ya 
sea paseando o bien sentado en uno de los cafés 
que la rodean. Los jóvenes estudiantes hablan 
de sus problemas y sus sueños, y los novios dan 
vueltas y más vueltas con sus palabras de amor . 
Allí se celebra la fer ia anual del d i b u j o , como 
expresión pa lp i tante de la v i ta l idad del arte en 
nuestra c iudad. A tal efecto, el Ayun tamien to ha 
der r ibado un v ie jo edi f ic io de su prop iedad si-
tuado en la par te baja del paseo y sobre el solar 
está levantando el f u t u r o Museo del A m p u r d á n , 
con lo cual el arte c iudadano se ubica def in i t iva-
mente en el corazón urbano. 
El monumen to a Narciso M o n t u r i o l encon t ró 
un marco ideal en la Rambla y ocupa la entrada 
baja de la m isma, recordando a todos que en 
Figueras nació el inventor de la navegación sub-
mar ina . Durante una época se pensó que en la 
parte alta de la Rambla podía instalarse o t r o 
monumen to y los proyectos eran de dedicar lo al 
gran re fo rmador de la sardana Peu Ventura . Si 
en su t iempo se hubiera reun ido el d inero sufi-
ciente para cons t ru i r el monumen to , no hay 
duda que hoy estaría ubicado allí, en lugar de 
levantarse en la plaza V ic tor ia que es en donde 
ha aconsejado actualmente el Ayun tamien to . 
En épocas pretér i tas había ex is t ido 3 un lado 
de su parte central un kiosco c i rcu la r de piedra 
en donde la banda m i l i t a r obsequiaba con algún 
conc ier to o alguna cobla tocaba una audic ión de 
sardanas. 
M i rando hacia la Rambla, en la calle Mon tu -
r io l nacieron los figuerenses i lustres como Nar-
ciso M o n t u r i o l , Salvador Dalí , Carlos Fages de 
C l iment y A lber t Coto. Toda la vida ciudadana 
t iende hacia la Rambla que acaba de estrenar 
nueva vest imenta con su magníf ica pav imenta-
c ión . Una vida ciudadana que no finaliza cada 
día hasta pasada medianoche, pues a esta hora 
es posible ver algunos figuerenses dar una vuelta 
f inal a la Rambla, antes de acostarse, para dia-
logar sobre los ú l t imos acontec imientos. 
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